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«Id, pues, y haced discípulos a todos los pueblos, bautizándolos en el 

nombre del Padre y del Hijo y del Espíritu Santo; enseñándoles a guardar 

todo lo que os he mandado. Y sabed que yo estoy con vosotros todos los 

días, hasta el final de los tiempos». 
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«Salió el sembrador a sembrar su semilla. Al sembrarla, algo cayó al borde del 
camino, lo pisaron, y los pájaros del cielo se lo comieron. Otra parte cayó en terreno 
pedregoso, y, después de brotar, se secó por falta de humedad. Otra parte cayó entre 
abrojos, y los abrojos, creciendo al mismo tiempo, la ahogaron. Y otra parte cayó en 
tierra buena, y, después de brotar, dio fruto al ciento por uno». Dicho esto, exclamó: «El 
que tenga oídos para oír, que oiga». 

El sentido de la parábola es este: la semilla es la palabra de Dios. Los del borde del 
camino son los que escuchan, pero luego viene el diablo y se lleva la palabra de sus 
corazones, para que no crean y se salven. Los del terreno pedregoso son los que, al oír, 
reciben la palabra con alegría, pero no tienen raíz; son los que por algún tiempo creen, 
pero en el momento de la prueba fallan. Lo que cayó entre abrojos son los que han oído, 
pero, dejándose llevar por los afanes, riquezas y placeres de la vida, se quedan sofocados 
y no llegan a dar fruto maduro. Lo de la tierra buena son los que escuchan la palabra con 
un corazón noble y generoso, la guardan y dan fruto con perseverancia. 
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«El Señor me dirigió la palabra: 

- Antes de formarte en el vientre, te elegí; antes de que salieras del seno 
materno, te consagré: te constituí profeta de las naciones. 

Yo repuse: 

- ¡Ay, Señor, Dios mío! Mira que no sé hablar, que solo soy un niño. 

El Señor me contestó: 

- No digas que eres un niño, pues irás adonde yo te envíe y dirás lo que yo 
te ordene.  No les tengas miedo, que yo estoy contigo para librarte —oráculo 
del Señor—. 

El Señor extendió la mano, tocó mi boca y me dijo: 

- Voy a poner mis palabras en tu boca. Desde hoy te doy poder sobre 
pueblos y reinos para arrancar y arrasar, para destruir y demoler, para 
reedificar y plantar». 
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«No todo el que me dice “Señor, Señor” entrará en el reino de los cielos, sino el que 
hace la voluntad de mi Padre que está en los cielos. Aquel día muchos dirán: “Señor, 
Señor, ¿no hemos profetizado en tu nombre y en tu nombre hemos echado demonios, y 
no hemos hecho en tu nombre muchos milagros?”. Entonces yo les declararé: “Nunca 
os he conocido. Alejaos de mí, los que obráis la iniquidad”. 

El que escucha estas palabras mías y las pone en práctica se parece a aquel hombre 
prudente que edificó su casa sobre roca. Cayó la lluvia, se desbordaron los ríos, 
soplaron los vientos y descargaron contra la casa; pero no se hundió, porque estaba 
cimentada sobre roca. 

El que escucha estas palabras mías y no las pone en práctica se parece a aquel hombre 
necio que edificó su casa sobre arena. Cayó la lluvia, se desbordaron los ríos, soplaron 
los vientos y rompieron contra la casa, y se derrumbó. Y su ruina fue grande». 
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